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			Prólogo

			De modo parejo a los libros que están confeccionados con puntos de meditación para ayudar a centrar la atención de modo fácil y breve en temas centrales de la vida espiritual humana, en esta pequeña obra se recogen luces sobre temas universitarios que el autor ha recibido a lo largo de su vida académica en diversos momentos y latitudes, pues ha conocido —por dentro— muchas universidades americanas (del norte, del centro y del sur), unas cuantas europeas y alguna que otra africana, y se recogen aquí por si pueden servir a otros para repensar las claves de la universidad en orden a que esta verdaderamente lo sea. 

			Algunos hacen referencia a las universidades en general; otros aluden a alguna universidad en concreto, a la que, por respeto, no se nombra. Con todo, el contenido de estos puntos salta por encima de una teoría de la experiencia universitaria, porque son destellos que pueden permitir esclarecer qué es la universidad y qué conviene que sea su vida académica ordinaria independientemente de épocas, latitudes y concreciones.

			La Primera Parte, puntos de 1 al 300, está conformada por consideraciones en que se reúnen chispazos sobre universidades latinoamericanas. La Segunda Parte, puntos del 301 al 600, recoge otros sobre diversas universidades europeas clásicas, es decir, antes de la Declaración de Bolonia (1999) que firmaron los países europeos y que provocó una polémica reforma universitaria todavía vigente. La Tercera Parte, puntos del 601 al 900, añade otros vislumbrados tras dicha reforma sobre universidades de Europa y América del Norte. 

			Tal vez el lector alegue a lo que aquí se expone que algunos puntos, tanto de la Iª como de la IIª y IIIª Parte, hacen referencia a problemas particulares debidos a concretas y epocales idiosincrasias universitarias. Con todo, lo que en ellos se indica se puede extender fácilmente a muchas sedes universitarias, de modo que de todos ellos se puede sacar luz universal que trascienda espacio y tiempo. También advertirá que algunos puntos están expuestos a modo de diálogo entre interlocutores. Esto se debe a que la fuente de ellos son vívidas conversaciones sobre temas universitarios. 

			Con la humildad propia de quien se considera solamente un discreto universitario, el autor ha visto oportuno publicar estas consideraciones, por si pueden arrojar luz al lector sobre el desempeño de las tareas académicas superiores en el futuro. Con ello se desea que las luces que aquí se ofrecen se conviertan en soles.

			«Lo que ves: escríbelo», decía un adagio. Escrito está. Tras ello, ¿qué queda? ¡Que veamos! ¡Que vean! ¿Y qué más? Queda mucho por hacer, lo trascendental: que los que nos dedicamos a la universidad mejoremos por dentro y, en consecuencia, que seamos capaces de manifestar por fuera ese crecimiento en el saber superior, pues Dios no dejará de elevar nuestro crecimiento íntimo si trabajamos de cara a Él, y también de pedir cuentas por nuestra inhibición académica. 

			Quedan, pues, estas reflexiones propuestas a la consideración del penetrante lector. Como es patente, caben muchas otras y, sin duda, mejores que las que aquí se exponen, pero se espera que estas puedan servir de inspiración para que muchos logren formular otras más perfectas y óptimas en el futuro y, sobre todo, para implementar mejoras en sus vidas y en sus centros académicos. 

		

	
		
			Iª PARTE

			LA UNIVERSIDAD LATINOAMERICANA

		

	
		
			1. 

			Naturaleza y fin de la universidad

			1.El único fin de una universidad es incrementar el saber superior. La organización de la misma, la docencia, los servicios y la ayuda social son mera consecuencia. 

			2.Donde se incrementa primaria y principalmente el saber superior es en la persona que mejora con ese saber. Secundariamente, en las bibliotecas, pero no por sí, sino para que, a través de ellas, accedan al saber superior otras personas. 

			3.«El hombre es un ser de proyectos», se ha escrito con acierto. Solo es hombre universitario el que tiene grandes proyectos de saber a largo plazo. 

			4.– V/ «Eres demasiado radical con la verdad; también acerca de la verdad de la universidad». 

			– R/ «¿Acaso Cristo no lo fue? ¡Él era la Verdad! Entonces, ¿a quién me tengo que parecer, también en la universidad?».

			5.– V/ «Si una empresa no sirve a la sociedad, sencillamente, no sirve. Por tanto, si la universidad es una gran empresa, debe servir a la sociedad». 

			– R/ «Sin embargo, ¿qué es más, qué es mejor, servir a la sociedad o a la verdad?, ¿por el hecho de servir a la sociedad se sirve a la verdad o al revés?, ¿qué es fundamento y condición de posibilidad de qué?». 

			6.– V/ «¡Prospectiva, prospectiva! ¡Veamos hacia dónde van las universidades prestigiosas y encaminemos hacia allá la nuestra!». 

			– R/ «Mejor: ¡saber, saber! Sepamos qué es la universidad, y entonces sabremos hacia dónde hay que ir sin mirar a ninguna otra parte. Además, la prospectiva se basa en la estadística, que, dicho sea de paso, es el peor modo de conocimiento, porque ignora el por qué y el para qué». 

			7.Un problema de lenguaje: lo que de ordinario entendía un latino por «universidad» —salvo cualificadas y raras excepciones— no lo era. 

			8.Universidad no es un sitio donde se dan clases, sino la casa común donde se estudia, se ama el saber y se incrementa el saber superior. Mientras este no se incremente no hay universidad. 

			9.– V/ «Si tienen un modelo tan claro de universidad, ¿por qué no lo siguen? ¿Por qué no lo copian cuando se lo han reiterado tanto?».

			– R/ «Porque lo fácil de copiar son los papeles, no las vidas universitarias». 

			10.¿Matrimonio por sentimientos? En menos de un año: problemas irreparables. Sí, porque esa unión desconoce la naturaleza del matrimonio. 

			¿Universidad por sentimientos? Fuente constante de conflictos, porque se desconoce su índole. 

			11.– V/ «En Europa lleváis 8 siglos de universidad. En América, en cambio, estamos comenzando».

			– R/ «Sí, pero en Europa se comenzó bien. Se era universidad al comienzo; ya no. Por eso tiene más culpa Europa que América, porque es más culpable perder lo que era que no alcanzar a ser lo que se está llamado a ser». 

			12.– V/ «Tal universidad europea lleva más años que la nuestra». 

			– R/ «¿Te has parado a pensar en el prestigio que tenía en pocas décadas? ¡Ya era mayor de edad! ¿Has oído comentar eso de que “un pequeño error en los comienzos imposibilita llegar a puerto”?». 

			13.– V/ «¿Cómo haríamos esta universidad si no existiera como modelo aquella, de modo que esta fuese el prototipo universitario en el mundo?». 

			– R/ «¿Y por qué no lo hacemos?».

			14.El fin distintivo de la universidad es incrementar el saber superior. Ni las directivas, ni los alumnos, ni los servicios, ni la sociedad, están en condiciones de procurar ese fin; solo el profesor que es verdaderamente universitario.

			15.La interdisciplinariedad se puede lograr mejor en una universidad naciente que en otra, cuyas secciones han cedido a la superespecialización, porque el contacto entre profesores es más directo. 

			16.Dime qué grandes ideales tienes a largo plazo y te diré qué clase de profesor universitario eres.

			17.Dime qué impedimentos objetivos obstaculizan esos ideales y te diré en qué clase de «universidad» trabajas. 

			18.Poner a un profesor que no sea doctor en una comisión de estudios universitaria es promover una escuela en vez de una universidad. 

			19.Poner en una comisión de estudios a un profesor doctor que ocupa la mayor parte de su jornada sin estudiar, es convertir la universidad en una oficina. 

			20.Cualquier «comisión» universitaria formada por quienes carezcan del título de doctor (de re; no de dicto) está abocada al fracaso y a llevar hacia él a los demás. 

		

	
		
			2. 

			El profesor universitario

			21.El profesor es la pieza clave de la universidad. 

			22.El único empresario de la universidad es el profesor. 

			23.La universidad es buena si los profesores lo son. 

			24.– V/ «Una salida futura: que formemos profesores jóvenes con nuestras manos y que los mandemos al exterior para que aprendan de visu qué es la universidad». 

			– R/ «Así que: ¡cuidado a quiénes mandamos y a dónde!».

			25.¿Modo sutil de neutralizar a un doctor? Encargarle clases, que acaban siendo charlas, aquí y allí, en este posgrado y en el otro, en esta facultad y en la otra. 

			26.Profesor que se sienta «empleado» no es profesor universitario. Profesor que no hace suya la universidad, no es profesor universitario. Profesor que busca su prestigio al margen de su universidad, no es profesor universitario. 

			27.Si el profesor es el empresario de la universidad, y no interviene nunca en el gobierno de la universidad (enviando notas, sugerencias, consejos, etc.) no hay universidad. Si no le hacen caso, tampoco. 

			28.A profesor valioso, facilidad organizativa, buenos alumnos y favorables servicios. A profesor mediocre, lo contrario. 

			29.El profesor universitario se conoce por sus frutos. ¿Qué has publicado? No se te dice dónde ni en qué idioma, porque eso es cuestión de contactos, sino ¿qué nivel de fondo tienen tus publicaciones?, ¿qué calidad tus clases?, ¿qué tipo de licenciados, magisters, doctores, sacas? 

			30.Profesor que se considere formado y, por eso, «dictador» de clases no es universitario. 

			31.Un síntoma de que un profesor joven tiene vocación universitaria está en que se marcha de una universidad porque en el departamento en el que trabaja no puede crecer intelectualmente. 

			32.Profesor universitario joven que, tras sugerirle la posibilidad de realizar la tesis doctoral, se retira «triste», no es profesor universitario. 

			33.Una figura universitaria latina que hay que tener ansias e ingente prisa por abolir: la del «profesor por horas». El profesor universitario es, por definición, profesor de «tiempo completo», las 24 horas del día. 

			Pero si ser profesor de tiempo completo comporta —como hoy— que la mayor parte del tiempo la debe dedicar a corregir, a papeles, reuniones y metodologías pedagógicas de preparación de clases, mejor que tenga dedicación universitaria de tiempo parcial, y que el resto lo dedique a estudiar en la biblioteca, en su casa o debajo de la escalera. 

			34.Solo es profesor universitario el profesor de tiempo «personal» completo, porque la universidad pide dedicación enteriza. El advenedizo, el que mete unas horas, no lo es. 

			35.Los profesores universitarios latinos que notan la distancia entre sus ideales universitarios y su vida real, separación que imposibilita el logro de aquellos, advierten su insuficiencia como profesores universitarios. 

			36.La irresponsabilidad es esa herida personal que lacera las sociedades en vías de desarrollo. De ella no están exentos los profesores universitarios. 

			37.Profesor que no está en la sede, no es profesor universitario, porque no hace universidad. 

			Pero profesor que por estar en la sede no puede estudiar por impedimentos ajenos, mejor que no lo esté y que estudie donde se encuentre. 

			38.La distinción entre un profesor genuinamente universitario y otro que no lo es, pese a trabajar en la universidad, es que el primero es un servidor nobilísimo de la verdad; el segundo, en cambio, se sirve de ella para intereses prácticos: títulos, prestigio, dinero. 

			39.– V/ «¿Es mejor ser profesor ayudante en una universidad europea que profesor emérito en otra latinoamericana?». 

			– R/ «Seguramente, si es que el primero ha podido estudiar más en su periodo de formación que el segundo en su largo trayecto». 

			40.Mira qué dice el mejor humanista de esta institución: «No sabía qué era una universidad hasta que leí El profesor universitario de D. Leonardo Polo. ¡Cómo te agradezco ese trabajo! ¡Cómo lamento que ahora ya no puedo hacer nada! Eso es para los jóvenes». 

			Mira, en cambio, qué dijeron en el rectorado las autoridades académicas cuando se les sugirió la posibilidad de publicarlo y hacerlo llegar al profesorado, a pesar de que también sugirió su publicación el vicecanciller de esta universidad: «Es demasiado largo» (20 pág.). 

		

	
		
			3. 

			Donde mandar es servir

			41.– V/ «Solo D. Álvaro del Portillo, por ser su primer gran canciller y, sobre todo, por su santidad, puede sacar adelante esta universidad». 

			– R/ «La “verdadera” universidad, invento netamente cristiano, la fundaron santos (S. Alberto Magno, S. Buenaventura, Sto. Tomás de Aquino…), y la seguirán sacando adelante santos». 

			42.Queridísimo directivo (rector/a, vicerrector/a, decano/a, director/a): No des por supuesto tu saber acerca de qué es una universidad, porque si lo supieras no estarías permitiendo ahora la superabundancia de medidas concretas que la ahogan e imposibilitan. 

			43.Rectores o vicerrectores que no sean doctor «en activo», podrán «administrar», pero no «dirigir» una universidad. ¿Acaso sin estudiar podrán dirigir el estudio, el saber?

			44.¿En qué se distinguen los decanos que no promueven, incentivan, el estudio de sus profesores de las secretarias cualificadas, de los estadistas de promedios? 

			45.Un síntoma ineludible de que quienes gobiernan un departamento o facultad no tienen mentalidad universitaria está en poner tal carga académica o administrativa a los profesores que les impide el estudio. 

			46.Decano que permite dividir a los profesores de una facultad entre los que investigan y los que dan clases, los divide entre los que parece que son universitarios y los que ni lo son, ni, con ese injusto y discriminativo régimen, lo pueden ser. Pero profesor que no es universitario, ¿qué hace en una universidad? 

			47.Decía un directivo de cuño kantiano:

			– V/ «La investigación sin enseñanza es vacía. La enseñanza sin investigación es ciega». 

			Y le contestó un profesor de perfil realista:

			– R/ ¿Y por qué todavía te empeñas en distinguir entre profesores que investigan y profesores que dictan clase? 

			48.Director de Estudios que no estudia no es director de Estudios de una universidad. 

			49.¿Puede ser decano aquel que no sabe escribir un artículo para una revista especializada? 

			50.Acostumbra a decirse que el peor mal de la Iglesia es mantener en su seno una jerarquía eclesiástica que no es Iglesia. ¿No será el peor mal de una universidad tener en la jerarquía de sus gobernantes personas que no son universidad? 

			51.– V/ «¿Quién sería en una universidad latinoamericana buen gobernante?».

			– R/ «¿A ver qué te parece este modelo? Un profesor europeo mayor (a los jóvenes no les hacen caso), académico 100 % (no administrativo), universitario (palabra que viene de universidad, no de escuela), serio (que no trague ni una componenda), que tuviese un cargo importante (no mero consejero), que estuviese largos periodos de tiempo (en breve no se entera), aunque no definitivamente (por caridad con él y para que no cayese en la rutina), con autoridad (capaz de pedir cuentas a los órganos de gobierno de las facultades y a cada profesor)». 

			– V/ «Con solo un personaje así podemos cambiar la mentalidad de los cargos directivos y de los profesores universitarios». 

			52.Directivo universitario: Si sabes que «el profesor es la universidad» y que no tienes profesores verdaderamente universitarios, ¿por qué no obras en consecuencia?, ¿a quién le dedicas más tiempo, a los alumnos, a las secretarias, a los montajes (reuniones, papeles, asuntos que miran afuera) o a formar profesores? 

			¿Que de qué tienes que hablar con ellos? ¿No se te ocurre preguntarles acerca de sus grandes ideales universitarios a largo plazo? ¿De los medios que están poniendo para alcanzarlos? ¿De sus dificultades? ¿De su trato con otros profesores nacionales e internacionales? ¿De publicaciones?

			¿De qué hablarías en una segunda entrevista al cabo de cierto tiempo (basta una al año)? De lo acordado en la anterior. Progresos e impedimentos, aciertos y problemas, frutos. ¿No ves que eso es concretar el problema en el núcleo: en el profesor?

			53.La mejor ventaja universitaria a sacar de muchos «Reglamentos de estudiantes de pregrado» de universidades latinoamericanas es no tenerlos en cuenta: abolirlos, porque la universidad no debe ser una «escuela». 

			54.En ninguna parte del «Reglamento de profesores» de muchas universidades latinoamericanas se indica que conviene que el profesor dedique la mayor parte de su tiempo a estudiar. Ahora bien, sin ese estudio nadie, por muy listo que sea, es profesor universitario. Por tanto, ¿para qué sirven las demás reglas? 

			55.Prudente y sopesado directivo: mira qué dice Tomás de Aquino acerca de la prudencia: «su acto más propio es el precepto o imperio, que consiste en tomar algo de modo preciso en orden a obrar». ¿Por qué esa indecisión?, ¿por qué esa falta de medidas concretas para cambiar las cosas? ¿Seguro que esa es una actitud «prudente»? 

			56.Si dar un cargo (vicedecano, decano, secretario) a un profesor es impedir su estudio, prescindamos de los cargos. 

			57.¿Es universidad aquella en la cual no hay ni un pequeño reducto para el estudio exclusivo de los profesores en el que haya silencio?

			58.¿Qué quieres hacer? Si haces sin enterarte de qué es la universidad, cada paso que das por medio de tus acciones te aleja más de su fin. 

			59.Una institución, posible a crear, es una dirección de estudios que haga de puente entre rectoría y el claustro de profesores, y también, entre estos y los alumnos. ¿Por qué? Porque los directivos no se enteran de los problemas reales; muchos profesores suelen carecer de vocación universitaria y, por ello, desconocen su cometido, y los alumnos no pueden saber todavía qué es la universidad. 

			60.Si a la Facultad de Administración de Servicios o a cualquier otra no la anima el estudio (léase ¡estudio!) lo mejor sería: a) Desgajarla de la universidad y transformarla en una Escuela. b) Dar en ella, en vez de clases, charlas, tertulias, prácticas. 

		

	
		
			4. 

			El alumno universitario

			61.¿Tenemos —salvo excepciones— los mejores alumnos del país?, ¿vienen los mejores o van a otras «universidades»?, ¿por qué no vienen? Si no empezamos por los mejores estamos perdiendo el tiempo. 

			62.¿Por qué se matricula un alumno en esta universidad?, ¿principalmente por motivos de estudio?, ¿por lo bonito y agradable del campus?, ¿por lo llevadero?, ¿por el atractivo de las alumnas/os? Cuando se les pregunta esto a ellos se sonríen y no contestan. 

			63.¿Nuestros alumnos son universitarios responsables? 

			64.¿Qué trasluce la cara de la mayor parte de nuestros alumnos?, ¿estudio o sentimiento?, ¿seriedad o «vida fácil»?, ¿amor a la verdad o «pasarlo bien»?, ¿reciedumbre o dolce vita?, ¿responsabilidad o vida light?

			65.¿En torno a qué giran la mayor parte de las conversaciones de nuestros alumnos/as?, ¿sobre la carrera o sobre chicos/as?, ¿sobre ideales profesionales o sobre el plan de fin de semana?, ¿sobre la verdad o sobre asuntos relacionados con dinero? Ex abundantia cordis os loquitur. 

			66.A largo plazo los alumnos solo valoran al profesor profundo, mientras que acaban minusvalorando al profesor que entretiene. 

			67.¿Qué acabarán pensando los alumnos de tal facultad en la que las directivas los defienden a ellos en contra de los profesores y en contra de la verdad?, ¿qué de las «influencias»?, ¿qué de las «curvas de notas»? ¿Prima en la facultad la verdad o el interés?, ¿concebirán grandes proyectos a través del estudio o acudirán a teatrales lloros, protestas inoportunas y trabajos de poca relevancia, para lograr el título?

			68.En una universidad sobran «sonrisas superficiales» y faltan «lágrimas profundas». ¡Fíjate en la cara de los chicos/as! (no hace falta ser psicólogo) ¿Te parece que son rostros acostumbrados a la reciedumbre? 

			69.Un alumno universitario no es el que pasa por la universidad, sino el que la universidad pasa por su vida y se queda en ella for ever, porque se prepara para ser siempre universitario. 

			70.Universitario y líder son sinónimos. No obstante, lo que se suele entender aquí por líder no contiene el realce universitario. 

			71.– V/ «En este país he encontrado las mejores cabezas a lo largo de mi carrera académica: las más despiertas, las más inteligentes, de entre el montón de alumnos». 

			– R/ «Sí, pero son, sin embargo, espléndidas cabezas que se perderán para la universidad a lo largo precisamente de su paso por la ella, a menos que cambiemos la mentalidad “universitaria”».

			72.Naturalidad. Si eres buen profesor te buscarán los mejores alumnos. Tratarás a unos y otros con intimidad y serás eficaz. 

			73.En los primeros semestres universitarios (a veces, en los siguientes también) el asesoramiento académico conviene centrarlo en la confección del horario de estudio y en su cumplimiento. 

			74.La mayor parte de los problemas de nuestros alumnos no son de estudio sino sentimentales. ¿Cómo solucionarlos? Primero, haciéndoles caer en la cuenta de que cada uno no es sus sentimientos, y segundo, diciéndoles que pongan el estudio por delante de los sentimientos. Estos, si vienen después, estupendo; si no, no problema. Pero si vienen antes del estudio, ni caso. 

			75.Reuniones de asesoramiento académico en que los acuerdos no se tomen por escrito y no sean ratificados e implementados en las facultades por su Junta de Gobierno: pérdida de tiempo. 

			76.¿Quieres que alumnos buenos tengan un motivo más para sacar la máxima calificación en las asignaturas? Rebaja el precio de la matrícula del próximo semestre por cada máxima nota que se saque en el precedente. 

			¿Quieres un motivo para que los profesores estudien y, en consecuencia, escriban? El mejor pago al esfuerzo de un auténtico profesor universitario es financiar que se publiquen sus buenos libros. El que le financien la publicación de un manual, aunque es secundario, tampoco está mal.

			77.Una universidad con poco doctor, no lo es. A más y mejores doctores, más y mejor universidad. 

			78.La mejor carta de presentación en el mundo universitario es una buena, publicada, tesis doctoral. 

			79.Cargo directivo que no es doctor, no es cargo directivo universitario. Profesor que no es doctor es profesor universitario en formación. 

			80.Dices «doctorado» y muchos alumnos latinoamericanos quieren apuntarse. Dices «estudio» y «dinero» y te quedas solo. Por eso conviene: a) No admitir al doctorado a nadie que no estudie. b) Que la universidad, más que becas, dé préstamos. 

		

	
		
			5. 

			Humanidades y filosofía

			81.La teología es la raíz de la universidad. La filosofía, su tronco. Las humanidades, sus grandes ramas. Si unas y otras se proponen académicamente como follaje, es decir, como algo periférico y extrínseco, no como lo neurálgico de donde nace y por donde corre la savia de cada área del saber, el árbol universitario palidece, se desgaja por partes y muere. 

			82.¿Se puede sostener una pirámide invertida? Entonces, ¿por qué institucionalizar a las humanidades como «accidentales», con menos horas, menos créditos, menos profesores? 

			83.Poner a las humanidades como «de relleno» es el primer paso para quitarlas de en medio, como el primer paso para decapitar a los humanistas fue removerlos de su cargo. ¿Te acuerdas de Sir Tomás Moro?

			84.Si se da lo mejor de las humanidades en los primeros semestres serán valoradas por los alumnos como las joyas por los bebes, a saber, como simples juguetes de cristal, pues todavía no están en condiciones de apreciarlas. 

			85.Humanidades solo en los primeros semestres equivale, obviamente, a inhumanidades en los siguientes y más maduros semestres. 

			86.La filosofía es la única garante de la interdisciplinariedad en una universidad, la única que permite que la institución sea universidad y no pluridiversidad. Pero ¡ojo!: no cualquier filosofía, porque no cualquiera merece ese nombre.

			87.Solo el verdadero filósofo es capaz de lograr la unidad del saber entre lo diverso. Solo él puede garantizar la coexistencia de la universidad. 

			88.– V/ «En seriedad profesional tal universidad privada supera a la nuestra de 8 a 1 en una escala de 10, señala X, alumno de la primera y profesor de la segunda. En cambio, en la vertiente personal o humana —añade dicho colega— se invierte la proporción». 

			– R/ «Pues tenemos que ganar en lo primero sin perder lo segundo». 

			89.Los saberes no se unifican prioritariamente en los libros, sino en la persona. La especialización crea «pluridiversidades». La integración personal forma «universidad». 

			90.Teóricamente la unidad y vinculación jerárquica de los saberes no se ve sin una buena teoría del conocimiento, es decir, completa y axiomática. Por eso, sin verdadera filosofía (ya se ha adelantado que no todas lo son), es imposible ver el lugar de cada ciencia en el orden jerárquico de los saberes. 

			91.Mantener en el Departamento de Filosofía de esta universidad a profesores defensores de escuelas filosóficas faltas de verdad y de fundamentación neutraliza la sangre arterial de los buenos e impide el crecimiento personal de todos. 

			92.Una buena opción para las humanidades: poner optativas varias ramas (Literatura, Historia, Filosofía…) desde primer semestre. Quien elija una línea, que la siga toda la carrera. A través de cada línea se puede dar una buena concepción del mundo, de la persona humana y de Dios. Lo que cambia es el punto de vista y el nivel, según el carácter de cada quien, el perfil de la facultad, y de la profundidad con que cada profesor la aborde. 

			93.Conviene volver a los clásicos. Si se estudian los modernos, hagámoslo desde aquellos. Lo contrario equivale a hacerle guiños al error, y no se olvide que todo error, más que intelectual, es personal. 

			94.– V/ «Acuérdate de que el fundador de la universidad dijo que aquí no haríamos nunca una escuela de filosofía». 

			– R/ «Me acuerdo todos los días, pero tampoco olvido lo que él decía respecto de la filosofía que recomienda el magisterio de la Iglesia; también su gesto de levantar el dedo en señal de advertencia cuando el magisterio eclesiástico quitó el índice de libro prohibidos: “El índice lo pongo yo”. Tengo también presente que respecto de tendencias filosóficas erróneas decía que debemos ser “inflexibles”. Además, dijo muchas y radicales cosas respecto de la verdad. ¿Las recuerdas?». 

			95.– V/ «¿Por qué a un filósofo se le ocurre pensar sobre la universidad?». 

			– R/ «Porque un filósofo, si lo es en verdad, es universitario por definición. Más que su hobby, la universidad es su vida». 

			96.El sentido común aconseja no empezar a construir por el tejado. El sentido filosófico debería ahondar en esto. Sin embargo, si en el Departamento de Filosofía hemos comenzado por el tejado (máster, doctorado, tesis), no cabe desestimar como resultado la perenne incertidumbre de que el edificio se venga abajo. 

			97.– V/ «Sabes que en el ambiente universitario latino es difícil encontrar profesores de filosofía aptos para esta universidad que quiere ser selecta».

			– R/ «Entonces, ¿por qué te empeñas en reconducir los que, mal formados en otras partes, llevan décadas de rumbo torcido en vez de formar tus propios profesores de cara al futuro?, ¿cuál de los dos caminos te parece un ahorro de tiempo, de molestias, de complicaciones?».

			98.Los errores filosóficos manifiestan siempre culpas personales. Ante la expresión «me encanta tal autor moderno o tal otro contemporáneo» (incompatibles con verdades centrales), hay que advertir, más que manías, cierta tendencia personal torcida. 

			99.¿Cómo darse cuenta de que un profesor no sirve a la verdad (así se llame «filósofo»), sino que se sirve de ella? Cuando no cambia su vida al mostrarle de modo patente que su opinión es equivocada. A partir de ese momento se puede convertir en un pragmático que valora más lo útil que la verdad o en un soberbio maniático. 

			100.Explicar humanidades en la universidad (Antropología, Ética, etc.) sin aludir al final a Dios es, a fin de cuentas, decir la verdad a medias, lo cual equivale, en el fondo, a mentir.

		

	
		
			6. 

			Formación universitaria

			101.– V/ «Quien mucho abarca poco aprieta», dice el refrán. 

			– R/ «Así es. Para estudiar hay que tener la cabeza en un solo tema».

			102.– V/ «Dicen que la formación “integral” (para ellos ética o algo así) es el distintivo de esta universidad». 

			– R/ «Con todo, para ser integral, primero tiene que ser “formación”. ¿Formamos o barnizamos?».

			103.De igual modo que la Virgen no dijo Faciam! (lo haré), sino Fiat (hágase), lo primero a tener en cuenta para fraguar una universidad no es «hacer», sino que la verdad de la universidad «se haga en uno». 

			104.La mentalidad universitaria no se improvisa, ni se aprende por leerla en un folleto. Se comienza a adquirir tras largos años de estudio. Se acrisola cuando uno se casa para siempre con la verdad tras la que trasluce la Verdad.

			105.Basta cruzar dos palabras con un profesor para saber si verdaderamente tiene mentalidad universitaria o si es un empleado. A veces incluso sobran las palabras: el espíritu se refleja en la cara. Otras, ni siquiera hace falta ese requisito, pues no le puedes ver el rostro porque no aparece por la sede. 

			106.En nuestro medio universitario latino no hay que dar por supuesta la «vocación universitaria» en los profesores, porque lo que de ordinario se entiende por ella es la inclinación pedagógica a dar clases regulares. 

			107.– V/ «Al que no tiene mentalidad universitaria la lectura de estas advertencias le parecen una “crítica”». 

			– R/ «Sí. Pero para el que la tiene, tras ella se siente urgido a ser universitario». 

			108.– V/ «No tiene mentalidad universitaria quien tras leer estos puntos no sabe qué hacer “en concreto” para lograr los cambios requeridos». 

			– R/ «Sí. Pero para el que la tiene, su lectura fideliza su rumbo». 

			109.– V/ «El que tiene mentalidad universitaria no ofrece a debate estos puntos». 

			– R/ «Más bien a través de ellos trata de cambiar la mentalidad pseudouniversitaria». 

			110.– V/ «Universitario sin mentalidad “universal” no lo es». 

			– R/ ¿Ahora te explicas por qué tanto apego a esquemas y costumbres locales y nacionales? 

			111.Dijiste: «A veces pienso que con estas ideas hemos venido con 30 o 40 años de anticipación». Algún directivo se sonrió ante la “enormidad” —según él— de la cifra. Sin embargo, ¿cuántas “enormidades” temporales harían falta para cambiar la mentalidad vigente si no se desea cambiar ni se ponen los medios?

			112.«Universitario es todo aquel que no solo ha pasado por la universidad, sino que la universidad ha pasado por él», se ha dicho. A eso cabe añadir: «Que sigue pasando y conviene que pase en mayor medida sin dejar de pasar nunca». 

			113.¿Qué se requiere para ser universitario? Buscar de por vida la mayor verdad de que uno sea capaz en su área, aunque la verdad le acarree la muerte. 

			114.De ordinario se piensa más en las materias para alumnos, pero se olvidan las «materias» para los profesores. 

			115.Amar el trabajo universitario es correlativo a detestar todo aquello que impida la falta de estudio, o sea, la mentira laboral universitaria en sus diversas formas. 

			116.Se ha insistido en que la superabundancia de pruebas para los alumnos añade tiempo de corrección a los profesores en la medida en que se lo sustrae a su estudio; además, erradica la visión de conjunto de las materias, mina el talante universitario y facilita el escuelerismo. Aludamos ahora a otro punto conexo: un modo de evitar la impertinente «protesta» causada por las notas numéricas es calificar cualitativamente: suspenso, aprobado, notable, sobresaliente, matrícula de honor. 

			117.Usar las notas 0 en preguntas de clase, hacer «quices» cuando falta el alumnado, etc., manifiestan siempre que el profesor intenta por medios bélicos conseguir una autoridad de la que carece, y es indicio también de falta de seriedad académica. 

			118.– V/ «Si hablas aquí y allá y hablas “bueno”, acabarán haciéndote un monumento en la plaza de la universidad. Pero si te retraes a sus peticiones, te escondes para estudiar, te acostumbras a decir que no a charlas y propuestas, y encima dices lo que no va, nadie te querrá». 

			– R/ «No he conocido en este país a nadie con tanta sinceridad como la tuya».

			–V/ «Es que, a los 60 años, ya he aprendido a que me traigan sin cuidado los respetos humanos». 

			119.–V/ «¡Desengáñate! No te lo dicen, pero no aceptan lo que dices y, además, no te quieren, aunque te hagan otra cara». 

			– R/ «Sí; lo sé. Pero debo intentar los cambios. En el fondo es un asunto personal, porque uno solo mejora como profesor universitario si intenta mejorar la universidad en la que trabaja». 

			120.Hablas a las autoridades académicas y muestran estar de acuerdo con lo que dices. Dejas pasar el tiempo, y el silencio, la falta de hechos o, lo que es peor, la realización de hechos contrarios, manifiestan su desacuerdo. 

		

	
		
			7. 

			La tarea universitaria

			121.Objetivo tendencia «real»: que no dé clases nadie que no sea doctor, de re; no de dicto, porque de este segundo modo lo es, en nuestro medio, cualquiera. 

			122.¿Qué debe exigir el profesor universitario a sus alumnos? Estudio. ¿Cómo? Una sola prueba basta. Eso es exigir estudio y, de paso, seriedad y responsabilidad. 

			123.¿Y el profesor que exige pluralidad de trabajos de poca monta? Respuesta: promueve la copia, no el estudio. Como eso es culpable, consigo lleva el castigo: correcciones innecesarias, en las que se pierde el tiempo y nada se aprende. 

			124.¿Educar en responsabilidad? Comienza corrigiendo por amor a la verdad, y evita la «protesta» insincera de los alumnos para corregir su falta de voluntad. 

			125.Sin contar «quices» y trabajos de poco calado tenemos aquí más exámenes parciales por semestre en la universidad que en el bachillerato en Europa. Pero ¿tenemos mejores alumnos?, ¿entonces? 

			126.«Habilitación» o recuperación pocos días después de los exámenes finales es tratar a los universitarios como a niños. 

			127.– V/ «Sí, sí, aquí se tiene que estudiar, investigar, pero comencemos por hacer de momento una buena “escuela docente”». 

			 – R/ «Oye, ¿se pueden dar clases “universitarias” sin estudio?, ¿te vendrían a esa “escuela” los mejores profesores?, ¿tal vez los mejores alumnos?, ¿cómo quitarse luego de encima el “sambenito” del “escuelerismo”?, ¿cómo dar el salto de la “escuela” a la “universidad”?, ¿te parece que tu propuesta responde a la mentalidad universitaria?».

			128.¿A alg
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